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Recursos de dominación burguesa 


EXPLOTANDO PARA ESC LAVIZAR 





Para contener el avance del sindica- 
lismo, que con gran rapidez va inva- 
«diendo los dominios capitalistas, la 
burguesía recurre a muchos medios, 
no sólo de represión violenta y franca, 
quepoco daño hacen por lo que sirven 
como lección demostrativa de lo que 
son los resortes políticos que ella tie- 
ne en su poder, sino también medios 
astutos que matan el espíritu de lucha, 
producen la deserción en las filas pro- 
jetarias, alcanzando a veces caracteres 
de desbande. 

Este sistema es mil veces más terri- 
ble contra nuestro. movimiento que la 
represión violenta. Con este sistema el 
capitalista aparece como el protector 
del obrero, y son muchos los ingenuos 
que se confunden y engañan, por la 
ignorancia existente, y también por la 
falta de una conciencia de clase, un 
espíritu netamente obrero que ¡e haga 
apreciar las cosas por lo que son, juz- 
gándolas con su carácter de clase. 

Cuando el movimiento obrero em- 
pezó a manifestarse en forma poco 
tranquilizadora para nuestros capita- 
listas, acudiendo a las conquistas po- 

“sitivas, los burgueses comenzaron a 
desviar la cuestión por donde conve- 
“nía a sus intereses. Comprendiendo 
que uno de los problem: // más graves, 
y factor de muchas huelgas, era la 
carestía de la vivienda, ofrecieron te- 
rrenos a plazos, con lo cual, surgien- 
do nuevas poblaciones  vuiorizaban 
sus tierras, y a la vez vendían los lo- 
tes por su valor triplicado. Los traba- 
“jadores, creyendo que se les ofrecía 
la vía de su emancipación y su telici- 
dad, a millares acudieron por la sen- 
da embanderada que le señalaban los 
rematadores. 

Lo que ha sucedido con ello está a 
la vista. El movimiento obrero, que 
tenía sus elementos en los focos in- 
dustriales de la capital, se fué debili- 
tando, porque los componentes de los 
sindicatos se dispersaban por las villas 
y pueblos distantes de la capital. La 
vecindad que el sistema de fábrica 
rrea, reuniendo a su alrededor el ele- 
mento proletario, que es el factor in- 
dispensable de ia unión, quedaba des- 
truído. El desbande fué la consecuen- 
cia de esa especulación capitalista. 

El beneficio que han podido tener 
los obreros que tan incautamente caye- 
ron en la trampa del capitalismo, lo 
tuvieron que pagar con sacrificios n- 
mensos. para terminar, quizá, siendo 

* arrojados de la casa por el remate judi- 
cial originado por deudas... 


En seguida de tener el terreno, el 
ingenuo obrero piensa construir, y es- 
tablecer su hogar en su casa propia, a 
10, 20 O 30 kilómetros de la capital, 
teniendo el recargo de trenes y el peso 
de las deudas. Así atados comenzaron 
a hacerse reacios a la organización y 
la lucha- ¡En el terreno sepultaron su 
espíritu combativo! 


Y esa traba no cesa en un año ni 
dos. Cuando va pagando algo de lo 
que debe, se le impone la construcción 
de vereda y después el pago de afirma- 
do, y a medida que el pueblo o la vi- 
lla progresa por su propia cbra, se va 
cargando de impuestos al factor úie ese 
progreso. : 

Las compañías ferroviarias han apli- 
cado con idéntico objeto un sistema 
a la inversa. Sus obreris, viviendo en 
las pcblaciones tenían c n.ractos peli- 
grosos para los intereses del -ap:tal. 
Han construído casitas, verdaderos 
cuarteles, y las dieron a plazos. El 
m:smo sistema, sólo que aquí, en vez 
de dispersar el elemento cbrero ¡o con- 
centraban, pero lo concen:raron bajo 
el dominio de la empresa. 

_Los mejores obreros fueron los que 
primero se iniciaron en la posesión de 
tales casitas, y con los compromisos de 
pago, quedaban subordinados a las 
-compañía, como perro encadenado a 
la casilla, o presidiario a su celda. 

Esto fué para el capitalismo ferro- 
viario un seguro contra la huelga, pe- 
ro un seguro por el cual cobraban y 
ganaban en.vez de pagar. 

En cambio los aseguradores, que 
eran en este caso los obreros, han in- 
tervenido en el negocio haciendo el 
juego del capital. Emp:zaron por 
aceptar las condiciones que él le impu- 
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so, pues ni cabe entre partes contra- 
tantes tan desiguales el trato de igual 
a igual, y terminaron estando a sus 
órdenes en todo lo demás. Una huel- 
ga hubiese significado la cesación del 
pago de las cuotas y la consiguiente 
pérdida de lo invertido y el desalojo. 
En las últimas huelgas ferroviarias se 
llegó a querer imponer el desalojo co- 
lectivo por simple abandono de traba- 
jo, sin mediar la cesación de pago. 

Y el resultado de todo eso será para 
los propietarios de esas casillas donde 
están encadenados, que en uno de esos 
frecuentes traslados de talleres 1endrán 
que abandonarlas, como acaba de su- 
ceder en Río Cuarto, según informa- 
mos en otro lugar. 

Así se afirma el capital y negocia con 


“la ignorancia y credulidad obrera, ex- 


plotándola hasta para esclavizarla a 
su poder y voluntad despótica. 








IÓ? _A————. 


El CARNERO 


El carnero es un ladrón sin valor, 
que temiendo ir a robar en los caminos 
y no teniendo habtlidad para ejercer 
el oficicio en las casas, roba el esfuerzo 
de sus compañeros, lo cual la ley no 
castiga, y al contrario, la autoridad 
defiende. Mientras roba el esfuerzo de 
sus compañeros, el patrón le premia 
con un sueldo que no merece y la au- 
toridad lo ampara y estimula. 

Roba el esfuerzo de sus compañe- 
ros, porque mientras éstos luchan por 
el bien de todo productor, el carnero 
los traiciona, y cuando, a pesar de su 
traición se consigue una ventaja, el 
carnero la aprovecha. La jornada de 
ocho horas de que hoy se disfruta, fué 
conquistada a fuerza de mil sacrificios 
y para obtenerla, muchos obreros 
conscientes han tenido que barrer un 
obstáculo: los carneros, y  tuvicron 
por eso, que pasar meses y años de 
cárcel. El carnero es un escollo, es el 
factor de la derrota obrera, y para al- 
canzar la victoria hay que anular ese 
factor; para anularlo se expone el 
obrero consciente. Después, si se 
triunfa, el traidor de la causa disfru- 
ta de la conquista, goza de las ocho 
horas, o del aumento de salario, o de 
cualquier ventaja obtenida gracias al 
esfuerzo y sacrificio de todo género 
que hizo el obrero sindicalista. | 

¡ Y, quizá, mientras el obrero sindi- 
cado pace en la cárcel por propagar la 
huelga, el traidor está trabajando en 
condiciones más humanas, conyuista- 
das a costa de la libertad de aquél... 

El carnero se aprovecha dei fruto 
de esos sacrificios, goza de la mejora, 
no sólo sin haber ayudado a conquis- 
tarla sino también habiéndose opuesto 
a ella. 

El carnero es un ratero vil y cobar- 
de, porque sin contribuir disfruta del 
"beneficio producido por el esfuerzo 
ajeno. 

El infame se lisonjea de la atención 
que se le presta en tiempo de lucha. 
Se ve requerido por el patrón y ¿a po- 
licía, y eso le halaga sintiéndose per- 
sonaje, sin comprender, en su des- 
graciada estupidez, que no se le apre- 
cia por lo que vale en sí sino por lo 
que sirve como instrumento. El imbé- 
¿il no comprende que en ese caso es 
una simple herramienta manejada con- 
tra los demás trabajadores. Los patro- 
nes, heridos en sus intereses, tratan 
de curar esas heridas, y echan mano 
del carnero como de la venda; pero 
una vez que está curado arroja con as- 
co esa venda corrompida moralmente, 
como la venda de una llaga se desecha 
con repugnancia después que nos ha 
curado... 

En su mentalidad relajada por su 
ignorancia, lejos de comprender esto, 
se siente contento, feliz, alborozado 
por las atenciones del patrón, y no 
comprende que éste lo echará de su 
establecimiento después del arreglo 
con los obreros conscientes. ¡Desgra- 
ciados! ¿Cuál es el enfermo que des- 
pués de su cura deja las catap'asmas 
sobre ss males? Eso sería perpetuar 
un fastidio v renovar la enfermedad. 
La venda infectada, si se deia lespués 
de la cura, vuelve a enfermar. Así el 
carnero: sirve mientras dura la huel- 
ga; después no, poroue su permanen- 
cia la volvería a producir... 

Además, el carnero, por su propia 
“estupidez, es inhábil, es torpe para el 
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trabajo; el obrero inteligánte, el obre- 
ro capaz y productivo, | es el cons- 
ciente, el luchador. El carnero es una 
verdadera cataplasma, un perjuicio, 
que se le usa para salir airpsos de un 
capricho, pero que a la postre, como 
a una cataplasma, se le arrbja al reci- 
piente de los desperdicios. 


ALCIDES ATAHUALP. 





Después de 2 meses y 17 díds de arresto 
fueron puestos en tibertad el mliércoles cua-' 
tro de los compañeros presos eh el polvorín 
de San Luis. El otro había sito puesto en 
libertad unos días antes. 











El juez doctor Cortés, al cual sometió el 
sumario la policía, no contenta con la re- 
solución del doctor Frutos, resolvió también 
el sobreseimiento provisional, pues no se 
creyó en la obligación de satisfacer deseos 
policiales, sino de atender las razones de la 
defensa. 


4 

Nuestros compañeros, si hubiesen reali- 
zado el hecho que motivó su prisión en una 
guerra, en vez de ser declarados criminales 
hubiesen sido declarados héroes, La misma 
historia argentina recuerda la tentativa de 
Azopardo de volar la santabárbara de su 
en San Nicolás, con admiración y 
gloria En otras circunstancias, nuestros 
compañeros, y por la defensa de su causa y 
la de sus compañeros, realizaron el mismo 
acto. ; 


nave, 


Son héroes, no criminales. 











ormación del espíritu sindicalista 


Lo que hay de bueno en la historia 
de los pueblos, es lo que representa 
trabajo, esfuerzo y dolor. Por eso la 
historia es digna y nos causa una 
gran admiración y un respeto profun- 
do. Pero lo que ella tiene de placer, es 
lo condenable, lo que se enseña para 
evitar su repetición, pues el espíritu 
ocioso de los parásitos, en todos los 
tiempos, procura renovar esta faz del 
pasado. Los mismos júbilos sanos que 
hallamos en la historia, fueron la ce- 
lebración de un esfuerzo heróico, de 
un trabajo o de un gran sacrificio. Son 
justas, son nobles, en tal concepto, las 
fiestas, los júbilos que seguían a las 
grandes labores del campo y hasta la 
celebración de los actos guerreros. 
Pero no lo son las fiestas nacidas de 
la mente lujuriosa de los parásitos, 
como las saturnales. 

La guerra misma nos revela qué es 
lo que el hombre más exalta : el dolor, 
el trabajo. La celebración que ae la 
guerra se hace, y la preferente aten- 
ción que la historia le dedica, es debi- 
do a que ella representa el grado má- 
ximo del sacrificio, del dolor y del 
trabajo a que pueda llegar el espíritu 
del hombre. 


Todos los historiadores han presen- 
tado a la guerra como una cosa nece- 
saria para el vigor del espíritu huma- 
no, sosteniendo que en períodos de 
calma el hombre se apocaba, decaía 
moralmente y degeneraba en el vicio, 
creyendo tales historiadores que la 
guerra, por lo que es en sí misma, 
daba fuerza al cuerpo y al espíritu. 
Pero la guerra en sí no es más que 
un factor de destrucción, de perversión 
de los sentimientos. Lo que tiene de 
tonificante espiritual no está en su 
esencia misma, sino en el derivado 
trabajo que representa. En la guerra 
el espíritu está activo. La pereza es 
sacudida de modo violento. El cuerpo 
mismo está en permanente ejercicio, 
en marchas o en trabajos de construc- 
ción, de defensa o apertura de cami- 
nos, en busca de agua y de los ele- 
mentos necesarios. Es decir, en lo que 
es trabajo, actividad, esfuerzo, que 
tienen en ejercicio las facultades de los 
individuos. Sin esto, la guerra es un 
factor enervante para el espíritu. Así 
se han visto ejércitos poderosos, ven- 
cedores, tomar triunfantes una ciudad 
lujosa y cómoda, enseñorearse en ella, 
no trabajar, perder el hábito y volun- 
tad del ejercicio y del esfuerzo, para 
terminar siendo vencidos miserable- 
mente por los enemigos en acecho. 
La guerra no había cesado, la lucha 
continuaba, pero el ejército que habita 
la ciudad se debilita por la falta de 
trabajos rudos, enervándose en todo 
sentido. Es notable el ejemplo de Ca- 
pua, y en la historia americana, las 
enseñanzas de la ocupación de Lima. 

Se entiende que no justificamos la 
guerra, sino que nos valemos de ella 


para demostrar nuestra tesis; pero al. 


repudiar la guerra, nos reteríimos a las 
guerras de pueblo a pueblo, hechas 
en interés de los amos y en detrimento 
de los pueblos que se baten; más no 
repudiamos la guerra de los explota- 
dos contra los explotadores, de los ex 
clavos tontra los amos. guerra de to- 
dos los tiempos y de todos Ilse m>men- 
tos que exaltamos y santificamos. 


Ese espíritu que la historia pondera 
-y cree un resultado del ejercicio de las 
armas (que es sino el resultado del 
trabajo y la actividad), es lo que el 
sindicalismo está creando en el seno 
del proletariado, para realizar con él 
sus altos designios de emancipación 
de los productores. 


El sindicalismo hace de una multi- 
tud confusa y dividida, animada sólo 
de un espíritu logrero y mezquino de 
progreso individual, con frescinden- 
cia o en detrimento de los otros; de 
una masa antagónica y rival, por 
mil factores de diferenciación, que se 
combate entre sí; el sindicalismo, re- 
petimos, hace de ella legiones cons- 
cientes y coherentes animadas de un 
mismo espíritu y tendiendo a un mis- 
mo propósito, que se apoyan y se 
sostienen, sacrificándose los unos por 
los otros, cuando el caso lo requiere. 


De una masa pasiva y sumisa, so- 
juzgada a todos los yugos, indiferen- 
te a toda vejación, hace un ejército de 
combatientes. Ejército que está movi- 
lizado siempre, en tiempo de guerra 
y en tiempo de paz; que está siempre 
en guardia porque está siempre en 
contacto con el enemigo, combatiendo 
cuerpo a cuerpo dentro de la misma 
trinchera. 


Es la guerra de clases, de los obre- 
ros contra capitalistas. Es la gue- 


rra secular que se prosigue, de 
explotados contra explotadores; es 
la larga lucha de la libertad de 


los productores contra los amos, los 
dueños de la tierra y de las máquinas, 
que se apropian el esfuerzo obrero. 
Esta guerra tienen sus descansos, su 
cesación del fuego, pero no termina, y 
no terminará hasta la total emancipa- 
ción del trabajo, hecho dueño de sus 
medios de producción, de su facultad 
productiva, del fruto de su propia sa- 
via — que son las máquinas, hijas 
del trabajo — y hecho dueño de sus 
propios destinos en un mundo reno- 
vado y floreciendo en medio de la jus- 
ticia social. 


En esta guerra en que están envuel- 
tas todas las naciones, estando aliadas 
todas contra todas, es decir, todos los 
pueblos contra todos los amos, la paz 
es un simple aspecto de la guerra, co- 
mo diría Herácfito. Mejor diríamos : 
la paz es el descanso de la guerra; es 
el sueño de su noche. 


_En esta lucha gigante el obrero 
ejercita todas sus facultades combati- 
vas, todo su ingenio e inteligencia 
manteniendo despierto su espíritu, 
alejado del lecho de la inacción. Y 
así, el soldado del sindicalismo traba- 
ja y lucha. Su cuerpo y su espíritu 
están activos en permanencia, y no 
hay peligro, de enervamiento y de 
atrofía de las facultades más diysnas 
del hombre, que son las del rabajo, 
del sacrificio, del esfuerzo. El campo 
de batalla del sindicalismo es el cam- 
po de la producción. Se trabaja y se 
lucha. Se combate y se avanza, y día 
a día la vida obrera va siendo mejor 
y más digna. 


Y así, el proletariado, guiado por 
la estrategia del sindicalismo, va 
creando los elementos morales más 
preciosos, que la historia reclama de 
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| República Argentina, por mes ... 
Ml Exterior, por mes, pesos oro .... 
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SUSCRIPCION: 





cada clase y de cada generación, para 
anotarla con fulgor de gloria en sus 
augustas páginas. 


SILVANO: PRADO, 





Contra una calampía 





En el último número de El «Obrero 
Ferroviario» el Consejo Federal des- 
mintió en la forma más categórica la 
calumnia asquerosa que contra el ca- 
marada Marotta publicó el pasquín 
anárquico, en su número del y de' oc- 
tubre. El que suscribe, creyó que el 
desmentido del consejo, claro y sin re- 
ticencia de ninguna especie, imponía 
a los calumniadores una rectificación 
leal; pero los periodistas de «La Pro- 
testa» — que escriben a un tanto la lí- 
nea — sabiendo, por la máxima po- 
pular de don Basilio: 

Calumniad, calumniad, 

que siempre algo quedará, 
no sólo no rectificaron la versión,, si- 
no que hasta han tenido la desfachatez 
de insistir en su calumnia anterior. 

Ante personas que carecen por com- 

pleto de probidad moral, es imposible 
discutir. Ellos mienten a sabienda, co- 
mo lo prueba e. hecho de no rectificar 
sus mentiras cuando son desmetidas 
por quienes corresponde. 

Pero el compañero Torres — que 
por lo visto ignora la psicología de los 
sicofantes de ese pasquín — el día 17 
del actual publica en «La Protesta» 
una aclaración desmintiendo, a su vez, 
la calumnia que esos señores publi- 
caron contra Marotta, pero los redac- 
tores han tenido el cuidado de empas- 
telar el suelto en cuestión que aparece 
completamente ininteligible y confuso. 

Por esta circunstáncia y como una 
prueba de afecto al compañero Torres, 
he creído mi deber escribir dos líneas 
para confirmar y ampliar el desmen- 
tido del consejo y de Torres. 

El compañero Marotta fué enviado 
a Bahía Blanca a raíz de un pedido 
que hiciera la sección Bahía Blanca 
con motivo del conflicto estallado en 
Ingeniero White. Ese compañero per- 
maneció en esa localidad durante ocho 
o nueve días, dando once conferencias 
entre las secciones de Bahía Blanca, 
Ingeniero White y Maldonado. 

Al compañero Marotta le entregaron 
cincuenta pesos (la entrega fué hecha 
por J. Donatelli) dinero éste que. el 
compañero Marotta, a Su regreso, en- 
tregó al Consejo Federal. 

Sobre este asunto puede hablar Do- 
nátelli — anárquico muy adepto a los 
periodistas del pasquín, puesto que a 
él el que suscribe, en varias ocasiones, 
le pidió indicara a nombre de qué sec- 
ción debía figurar el dinero. recibido 
por intermedio de Marotta, a lo que 
contestó Donatelli de hacerlo figurar 
como el Consejo Local. 

Así, pues, que de esos cincuenta pe- 
sos Marotta no percibió un sólo centa- 
vo- El gasto de tren y los días que per- 
maneció en Bahía Blanca le fueron 
abonados por el Consejo Federal, a 
razón de cuatro pesos por día, propo- 
sición hecha por el mismo compañero 
que la mayoría del Consejo consideró 
exigua. 

Así, pues, que los compañeros de 
Bahía Blanca no pagaron los gastos 
del delegado, sino que fué el Consejo, 
y de esto se ve claramente que Marotta 
no sólo no cobró la suma que se le atri- 
buyó, sino que en los días destinados 
a la propaganda percibió voluntaria- 
mente un jornal de un 40 por ciento in- 
ferior a lo que gana trabajando de su 
oficio que es pintor. 

De paso haré constar que de las dis- 
tintas veces que han ido a Bahía Blan. 
ca delegado de la F. O. R. A. jamás 
dieron informes ni presentaron cuenta 
al Consejo del dinero entregado a ellos 
por los ferroviarios. 

J. ROSANOVA. 





El camarada Rosanova, secretario de la 
Federación Obrera Ferrocarrilera, al desmen- 
ti” la estúpida y torpe acusación de un anó- 
nimo aparecido en La Pta. contra nuestro 
amigo Marotta, ha olvidado un asunto. Ha 
olvidado que en el pasquín difamador se 
ubica un señor Giribaldi, sobre quien recaen 
nuestras sosrechas de ser el autor de esos 
sueltos firmados por «Un ferroviario», quien 
quiso cobrar 30 pesos a la Federación Obrera 
Ferrocarrijera por dos artículos escritos pa. 
ra «El Obrero Ferroviario». 

¿No sospecha nuestro amigo  Rosanova, 





EE 
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| DE LA CONFEDERACIÓN: 


que quien está acostumbrado a cobrar trein. 
ta pesos por dos artículos, o cuando no los 
puede cobrar pretende cobrarlos, se suponga 
que ¡los demás hagan otro tanto, y con la 
mayor frescura lanza a los cuatro vientos 
acusaciones semejantes a la que motiva su 
réplica? 

¿Podrá el señor Giribaldi, supuesto difa- 
mador del camarada Marotta, desmentir su 
propia obra, publicando en su órgano ca- 
lumnias canallescas inspiradas en el más 
ruín propósito de descrédito contra personas 
y hombres cuyo nivel moral, rectitud y hon- 
radez bien puede ser puesto a prueba en cual. 
quier momento, como lo han sido frente a 
los miserables réptiles que para desgracia 





nuestra figuran como nuestros advergarios ? 

Para completar tanto cuadro de moralidad 
anárquica, puesta de relieve en la difama-- 
ción sistemática del diarucho en cuestión, 
queremos hacer constar que ese diario que 
tanta mentira ha publicado contra el Con- 
sejo de la Federación Ferrocarrilera y. los 
compañeros que prestan a él toda su energía, 
no publica en cambio la verdad de la fuga de 
varios de sus colegas, con dinero y todo 
pertenecientes a la sección de la F. O. F. 
de Alianza. 

¡Hasta aquí, no lega la moralidad y la 
honradez... de estos vulgares truhanes!... 


N. de la R. 


ACCION SINDICAL 





El asunto más interesante en que 
debe ocuparse hoy la intelectualidad 
obrera, es el encarrilamiento metódico 
de todas las aptitudes — iwuchas aún 
no descubiertas, — que tiene su clase 
para capacitarse: 


La tendencia revolucionaria de nin- 
gún modo debe distanciarse, si ha de 
ser siempre eficaz, del sólido apoyo 
que da a la clase la conciencia en sus 
individuos de ser miembros útiles y 
necesarios para la producción. Y en 
este sentido, van bien encaminados 
aquellos sindicatos que en el plan de 
su organización de oficio, llevan con- 
comitantes la instrucción técnica de 
sus afiliados con la exaltación revolu- 
cionaria. Nada como .esto pone más 
de relieve el carácter específico de 
nuestra acción de clase obrera; cerran- 
do, por su propia naturaleza, la en- 
trada a todo elemento extraño. 


La eondición de buen obrero está 
unida estrechamente a la de buen re- 
vo!lucionario; pues en aquella va im- 
plícita la creación de nuevas necest- 
dades, y en ésta el esfuerzo para sa- 
tisfacerlas. Y el sindicato, para cum- 
plir su rol histórico, ha de ser el terre- 
no fecundo donde se cultiven de un 
modo integral esas condiciones. 


Es claro que aquí se tienen en vista 
sindicatos que han cumplido ya sus 
primeras fases de evolución; y que la 
mayoría, por no decir la totalidad de 
ellos en el país, permanecen aún en 
la forma primitiva de uniones gremia- 
les de resistencia. 


Y aquí, me detendré a observar que, 
por desgracia, hay quienes ambicio- 
nan que la clase obrera quedará limi- 
tada en esta forma de organización; 
pues su estrecho radio de influencia 
social circunscripto a presionar al pa- 
tronato con la coalición gremial, para 
la obtención — indudablemente impor- 
tante, — de mejoras de salario y de 
jornada, deja siempre ¿in ancho mar- 
gen para ubicar tendencias influyen- 
tes hacia otros intereses que no son, 
precisamente, intereses de clase obre- 
ra. Esta forma transitoria, que nos- 
otros consideramos como pródomo 
de organización sindicalista, es la que 
algunos quisieran cris alzar con la 
denominación de «gremjial'smo». Nos- 
otros reconocemos que este aspecto 
larvado que ofrece la gestación sindi- 
calista está llena de peligros, siendo 


el mayor la posible desviación, por . 


atracciones exteriores, y su desarrollo 
alejado del tipo específico de clase 
obrera: ya cayendo en un revoluciona- 
rismo «au trance» a base subjetiva, o 
en un reformismo a base de lenitivos, 
muy próximo a la pasividad. 


La clase obrera organizada tiene un 
interés capital en evitar estas inclina- 
ciones, porque su evolución natural 
debe ser, tiene que ser forzosamente 
de diversa y superior calidad. Ha de 
ser eltaxioma de Marx: «la emanc'pa- 
ción de los trabajadores debe ser obra 
de los trabajadores mismos», puesto 
en acción hasta sus últimas consecuen- 
cias y en “su máxima pureza. Y, por 
una hipótesis, si Marx en cualquier 
momento hubiera tenido una duda so- 
bre sus propias palabras, los cbreros 
no han de tenerla y deben recojerlas 
y hacerlas carne aun contra el espíritu 
de Marx. 


No hay ninguná razón para dudar 
que los rudimentos de este propósito 
pueden sólo elaborarse dentro del sin- 
dicato de oficio, y que éste no puede 
ser satisfecho sino para las voliciones 
de sus afiliados. 

“El sindicato es de naturaleza gené- 
sica; en él se elabora el espíritu de la 
clase que luego ha de irradiar en ac- 
ción, y es en este sentido que debe re- 
clamarsc con un interés uspecial la 
atención de los obreros, pues por lo 

neral se tiene una idea muy imper- 

] fecta de la labor que han de efectuar 
en las uniones sindicales; y entende- 
, mos que para que esta conciencia se 


establezca ha de operarse una revolu- . 


ción en el espíritu, que aún no siendo 
de efectos ostens'bles inmediatos, no 
deja de ser trascendental. Ella implica 
hacer tabla-rasa de muchos prejuicios 
universalmente extendidos, sobre los 


que no pueden elevarse más que frus- 
tráneas construcciones, cuyos frutos 
fatales son el desengaño y la desmora. 
lización. Es esencial que el obrero des- 
de el principio de su conciencia de cla- 
se se coloque en el justo camino, 


Para ella, ¿cómo ha de discernir en 
la multitud de ideas y tendencias que 
hoy se ventilan respecto de la cuestión 
obrera ? La respuesta no es dificultosa, 
puesto que para ello sólo es necesario 
ún discernimiento elemental. Y con- 
sistiría en examinar con libertad de es. 
píritu las excitaciones morales que hoy 
lo invitan a la acción, encontrar su 
origen y seguir su desarrollo. 

¿Dónde nacen? ¿Adónde condu- 
cen ? Todas aquellas cuyo génesis no 
radique en la voluntad de la clase 
obrera como tal y que para su desa- 
rrollo medien otros medios que no sean 
precisa y exactamente los de esta clase, 
son falsas por definición. Es inútil re- 
cordar que la clase obrera disfruta la 
contribución intelectual, de valor ex- 
traordinario en muchos casos, de un 
origen extrrobrero, pues en el sindi- 
cato se transforman en actión y se les 
impone su sello natural; los obreros 
que plasman la materia que todos 
disfrutan, deben arrogarse el de- 
recho de apropiarse también de todo, 
sin rendir cuentas: En último caso, la 
gloria es una paga generosa. 

Todos los conceptos jurídicos y mo- 
rales que nacen del Sindicato son la 
expresión explícita o implícita de la 
voluntad del proletariado industrial 
organizado, son suyos y es lo único 
que en realidad tiene valor; y su per- 
fectibilidad se mide por su profundi- 
dad de arraigo en el espíritu de los 
obreros como clase. 


Se comprende fácilmente entonces 
el interés primordial de que las unio- 
nes gremiales desde su principio des- 
envuelvan paralelamente a su acción 
por las conquistas materiales, un plan 
inteligente dirigido a desarrollar las 
facultades intelectuales y las aptitudes 
técnicas de sus afiliados. No precisa- 
mente por el interés intrínseco que 
importe, sino por la importancia que 
tiene esta cultura para asentar en el 
obrero la conciencia de su propio va- 
lor social. 

No quiere esto decir que cada sindi- 
cato sea una escuela, — aunque el de- 
cirlo no sería una exageración: para 
esto y mucho más están desti-ados,— 
sino en el grado suficiente para fami- 
liarizar la idea de que en él. dentro 
de él, se han de elaborar todos los ele- 
mentos necesarios para tomar la di- 
rección de la producción. Y todo lo 
que a este respecto se híaga, aunque 
tomado aisladamente aparezca lejano 
a ese fin, no será perdido. No pode- 
mos decir qué es lo que han de hacer 
los sindicatos como fuerza social; pe- 
ro si estamos obligados a ajustar nues- 
tra acción individual a la creación de 
esa fuerza. 


Contribuye eficazmente a ello, como 
decimos al principio, el establecimien- 
to dentro de las uniones gremiales de 
tados los medios destinados a perfec- 
cionar las aptitudes técnicas requeri- 
das en los oficics respe:tiv.s; que no 
atenúan de ningún mcdo el espíritu 
revolucionario, y por el contrario, lo 
valorizan; un gremio 1l-gado al cono- 
cimiento de un modo colectivo, de qué 
es lo que preduce, cómo lo. produce, 
cuál es el valor real de su producción 
y cuál su precio de cambio, se ha pues- 
to en la situación, no de exigir mejo- 
ras, sino de imponer condiciones. 


¿Es todo esto difícil? Ante nosotros 
no hay más que dificultades, y sólo 
podemos elegir los medios rás prác- 
ticos para vencerlos. Es más fácil des- 
potricar contra el burgués escarbando 
todas las miserias que los obreros aún 


tenemos en el corazón; pero esto no, 


conduce más que 'a empequeñecernos 
ante aquél; el capitalismo nos tiene 
sujetos por nuestra ignoranc'a respeo- 
to a nuestros propios asuntos, y no 
p-demos esperar de nadie la ilustra- 
ción en ellos sí no es de nosotros mis- 
mos. y aún así no ha de desarrollarse 
e imponerse sino por la acción sindi- 
cal: 


SERGIO SONIA. 


'“'LA ACCIÓN OBRERA 
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LA ORGANIZACIÓN OBRERA EN CA- 
NADA DE GOMEZ, 


A pesar del imporante núcleo de trabaja. 
dores, relativamente; numeroso que se Ocu- 
pa en los diferentes oficios, la organización 
obrera se hallaba riduc'da solamente a La 
Fraternidad de maquinistas y foguistas del 
ferrocarril, Los demás trabajadores ferrovia. 
rios, cuyo número sobrepasa de los 200, vi- 
vían completaménte desorganizados. En las 
industrias partifulares, igualmente la orga- 
nización brilla por su ausencia. Y hay que 
tener en cuenfá que aquí existen talleres de 
importancia, entre los cuales resalta la cur- 
tiembre y talabartería que ocupa alrededor 
de 300 trabajadores y es reputada como una 
de las más importantes en el país. Existen 
a más tallejes mecánicos, carpinterías y ase- 
rraderos que ocupan una buena cantidad de 
obreros. 

Existe, como se ve, un buen plantel para 
la organización sindical. Las jornadas exce. 
sivas de un lado, y los salarios bajos de otro, 
son un buen acicate aparte de la manera 
de conducirse de los capitalistas y lacayos 
que guardando siempre su «mango» proce- 
den arbitraria y despóticamente con los tra- 
bajadores. Una jornada de trabajo no menor 

"de 9 y media horas por día como tienen en 
la curtiembre, y un salarió excepcionalmente 
como máximum de 4.50 y 5.00 pesos diarios, 
existiendo hasta de 2.50 y 2.00 crean condi. 
ciones de rebelión en estos trabajadores, que 
no ha de tardar en manifestarse. Y los an- 
helos palpitan en los corazones de estos tra- 
bajadores. Ha habido conatos de organiza- 
ción en otras épocas; intentaron levantarla 
pero la falta de elementos dispuestos a la 
tarea y sacrificio que reclama esta obra, ha 
determinado que las cosas quedaran como 
estaban. Sin embargo, abrigamos la espe- 
ranza en un pronto despertar de la concien- 
cia de clase en estos trabajadores. Abona 
nuestra esperanza el hecho de la nueva or- 
ganización que ha surgido en Cañada de 
Gómez, a raíz de la jira de propaganda que 
realiza la Confederación Obrera Regional 
Argentina : la organización de los trabajado. 
res del tráfico, talleres y vías y obras del 
F. C, C. A., los cuales en número de 100 
aproximadamente han aceptado entusiasta- 
mente nuestra propaganda y dado vida a una 


nueva sesión de la Federación Obrera Fe. * 


rrocarrilera. Esta organización que surje en 
el numeroso p'antel de obreros del ferroca- 
rril y que viene a levantar la masa de la 
postración en que estaba sumida, revolucio- 
na este ambiente de apatía que tenía envuel. 


tos a los trabajadores, llevando a su seno * 


como un soplo de nueva vida, un clamoroso 
despertar, 

De las filas de estos mismos camaradas 
surgen aquellos que encarnando los princi- 
pios y propósitos de la Confederación Obre- 
ra R. A. han de llevar adelante su tarea, 
agrupando a los demás trabajadores como 
la Confederación "agrupó a ellos. Es el apo- 
yo mutuo que se prestan los trabajadores 
y la extensión de sus miras, abarcando ca- 
da vez un más amplio radio de acción. Los 
trabajadores no solamente tienen intereses 
corporativos o de oficios que defender, sino 
también los grandes intereses de clase. Y 
estos intereses de clase, son comunes a todos 
los trabajadores, pertenezca al oficio a que 

pertenezcan. Así lo han comprendido un nú- 
cleo entusiasta de camaradas que integran 
e! nuevo cuadro de la Federación Obrera 
Ferrocarrilera, y se disponen a la vez que 
robustecer su organización, impulsar la «iv 
los trabajadores de las industrias ¡.rivadas, 
tanto de la curtiembre, como los carpinte- 
105, herreros, albañiles, etc, 

Será la victoria que obtengan en sus lau- 
dables propósitos, el mejor premio. Nuestros 
votos y augurios son, pues, para que no 
desmayen un sólo instante, sea para la con- 
solidación de la F. O. F. de reciente funda- 
ción y con una respetable cantidad de com- 
pañeros que han respondido a los primeros 
llamados ; como también para la organización 
en general, Que los entusiasmos y despertar 
provocados por las tres conferencias realiza- 
das con este objeto, bajo los auspicios de la 
C. O. R. A. y F, O. F. los días 29 y 3o de 
noviembre mantengan siempre enhiesta el 
asta de la bandera sindical, 
S. MAROTTA. 
LA ORGANIZACION OBRERA EN PER. 

GAMINO,— 

Después de cuatro años la Confederación 
Obrera Regional Argentina vuelve otra vez 
con su propósito de organización a Pergami- 
no, que supo abrigar en otras épocas un inte- 
resante movimiento gremial. Y ayer como 
hoy, el mismo ambiente. Un achatamiento 
general en la masa productora, no obstante 
tener tantos motivos para rebelarse. > 

Llegado en un momento en que la pobla- 
ción estaba en víspera de elecciones 4 go- 
bernador de la provincia, la única preocu- 
pación de la población obrera era la elección 
de su mandatario, representante de su so- 
berana voluntad y supremo hacedor de todas 
sus felicidades, 

«En esos momentos, hablar a los:trabajado. 
res que su soberanía está en la organización, 
en e! ejercicio directo de su lucha, en la 
intensificación del conflicto de las clases, re- 
sultaba una empresa temeraria y peligrosa. 
Así tal vez lo entendió la policía que ale- 
gando los ocho días de anticipación que exi- 
ge la ley de defensa burguesa y antiobrera 


(alias ley de Defensa Social), para celebrar ' 


una conferencia, se negó a dar el permiso 


para el acto. público que había de realizarse 
bajo los auspicios de la C. O. R, A, 
Imposibil:tado para una conferencia pú- 
blica, se:celebraron en cambio dos conferen- 
cias gremiales para los ferroviarios en el 
local de la Fraternidad. Aún cuando no muy 
concurridas, sirvieron para poner de relieve 
la importancia de la organización ferrocarri. 
lera, la trampa que representa la famosa ley 
de jubilaciones para los ferroviarios, y la 
necesidad de intensificar la propaganda por 
el robustecimiento de la F. O. F. casi des- 
cuidada por la mayoría de estos trabajadores. 
No se pudo hacer más, debido a que como 
dejo dicho, la policía no permitía conferen. 
cias públicas sin el permiso de los ocho días 
de anticipación. Era imposible, como se 
comprenderá, en una jira, aguardar la in- 
definida cantidad de días que reclama la fa. 
mosa ley liberticida que tiene al proletariado 
sometido a la omnímoda voluntad de la po- 
ficía, dueña de vida y hacienda, en esta re- 


Pública democrática, federal, y de la sobe- 


ranía del pueblo. 


LA ORGANIZACION OBRERA EN CA- 
SILDA.— 


Los ferroviarios y fideeros son los que es.. 
tán organizados en esta localidad. 

Los primeros en la F. O. F. y «La Frater. 
nidad, y los segundos en su respectivo sin- 
dicato de oficio, que congrega en su seno a 
la totalidad de los obreros del gremio, Los 
demás trabajadores, bien que forman un re- 
ducidísimo número, especialmente debido a 
la falta de trabajo, viven en un completo os- 
tracismo de la vida sindical. 

Entre los mismos ferroviarios, si se ex- 
ceptúa el personal de locomotoras más en- 
tusiasta y decidido por ta organización obre- 
ra, el perteneciente al tráfico y vías y obras, 
a causa del temor que les infunde la sober. 
bia de la empresa, las persecusiones cana- 
llesca que lleva a cabo con el propósito de 
ahogar todo síntoma de rebelión, se mani- 
fiesta indeciso y con muchas reservas. 

Lz sección de F. O. F. vive, pero una 
vida lagnuideciente e insegura. Falta el 
calor y entusiasmo de sus componentes. Hay 
momentos en que ésta estuvier_. completa- 
mente falta del apoyo de sus miembros. So. 
cios pasivos, está en el ánimo de todos ser- 
lo Pero activos, dispuestos a afrontar la ta- 
rea de atender la organización y afrontar 
sus consecuencias, son muy contados. 

Casi nadies se atreve a asumir la respon- 
sabilidad del sacrificio que importa la orga- 
nización, Y esto es lamentable, puesto que 
precisamente a falta de esa decisión y em- 
puje en estos trabajadores, la 'empresa les 
impone jornadas hasta de 12 horas que tra- 
bajan sin la menor protesta. 

Si ese espíritu timorata que tanto carac- 
teriza a una gran parte del tráfico y vía y 
obras no cunciera con tanta influencia en 
el conjunto, la organización ferroviaria a 
estas horas contaría con una gran fuerza, y 
su marcha triuníal se llevaría a pasos de gi. 
gigante. 

Todos constatan su necesidad, consideran 
que es indispensable unirse para el respeto 
y consideración de sus derechos, pero no tie- 
nen en su mayor parte la decisiún que es la 
cualidad que se necesita para esta obra. Se 
concretan al lamento, a la protesta sorda y: 
aislada por la situación deprimente, cada día 
peor, que les crea la empresa, y nada más, 

A! llegar a esta, la F. O. F. aún cuando 
cuenta con la simpatía de la totalidad del 
gremio, a causa de que muy pocos son los 
que quieran trabajar por ella, estaba casi 
abandonada. 

Las dos conferencias, una en nombre de 
la Federación Obrera Ferrocarrilera en el 
local de La Fraternidad, y la otra al púbii- 
co y por la Confederación Obrera Regional 
Argentina, han servido de “aliciente para es- 
tos trabajadores y es muy probable que en 
adelante la sección cuente con más entusias- 
mo, según parece, por las manifestaciones 
de los mismos componentes. 1 

Sería de desear que así fuera, puesto que 


después de todo no se haría más que velar. 


por su propio bienestar, 

—Entre los trabajadores de las industrias 
privadas, como he dicho, sólamente los fi- 
deeros están constituidos. Su sindicato es 
pequeño, porque pecueño €s el gremio. Pero 
compacto y un'forme en sus propósitos, Los 
obreros trabajan a tarea, y la jornada no 
tiene fijeza, pudiendo decirse, nos informaba 
el camarada secretario, que es rara la vez 
que alcanza a los ocho horas. El gremio es- 
tá animado de un gran sentimiento de so. 
lidaridad, por un gran cariño a la organi. 
zación y sobre todo, por un buen espíritu de 
lucha, 


S. MAROTTA. 


A 


Movimiento Sindicalista. Internacional 


ESTADOS UNIDOS 
La gran huelga minera del colorado.-- 


La huelga del Culorado, de que hablamos 
en nuestro número anterior, se inició a cau- 
sa de haber pedido la Unión de los mineros 


'su' reconocimiento y aumento de salarios a 


las compañías, no habiendo cedido éstas en 
nada, pues rechazaron el pliego de condi. 
ciones, y 
'Pronto comenzaron das provocaciones de 
los guardias armados que tienen las minas, 
. 


“ge, fué un asesinato, 





F 


llegando a sostenerse combates en regla... 

Los guardias, según las noticias que te- 
nemos a la v:sta, empleaban ametralladoras, 
haciéndo.as funcionar con toda la rapidez 
que el mecanismo permite. El fuego de lbs 
guardias ocasionó la muerte de dos niños. 

Los guardias son odiados profundamente. 
Las mujeres gritan: ¡Echemos a los guar- 
dias fuera del estado ] 

En Ludlow, ha ocurrido un encuentro en- 
tre los mineros huelgu:stas, que habitan en 
tiendas de campaña eri las cercanías, y una 
fuerza de guardias de minas, los cuales se- 
cuestraron en un pueblo cercano una loco- 
motora, perteneciente a la compañía ferro- 
carrilera del «Colorado Southern», con el 
objeto de tomar el campamento huelguista. 
En seguida se esparció la noticia de que los 
guardias venfan con la intención man:fiesta 
de despojarlos de sus campamentos, prepa- 
rándose los obreros para recibir a sus vidl- 
tantes con los rifles. Estos abrieron fuego 
sobre los hue'guistas tan pronto se encon- 
traron a distancia conveniente y el: campa- 
mento minero contestó al fuegu, y después 
de media hora de un nutrido tiroteo logra- 
ron rechazar a los Guardia que se retiraron 
en precipitada fuga, A consecuencias de es- 
te hecho, muchos mineros de pueblos veci- 
nos llegaron a reforzar a los huelguistas. 

Uno de los actos de solidaridad más her- 
mosos de esta lucha, ha sido el haberse ne- 
gado los maquinistas y empleados del ferro- 
carril a conducir un tren blindado, que se 
tenía preparado para enviarlo al campamen- 
to. Debido al honroso proceder de los em- 
pleados del ferrocarril, la milicia que fué a 
a la zona del conflicto tuvo que hacerlo a 
pie, pues no hubo trenes para su conducción. 
El estado que la comarca presenta, es igual 


al de una guerra, pues por todas partes se 


ven Obreros armados y dispuestos a limplar 
de guardias mineros la región en lucha. 

En las inmediaciones de Aguilar, los, huel- 
guistas sostuvieron un reñido combate com 
los guardias de las minas, y después de de- 
rrotarlos se apoderaron de las oficinas de ju 
compañía y las incendiaron, no quedando 
de ellas más que escombros, . 

Las tropas que fueron enviadas para res- 
tablecer el orden han ordenado la entrega 
de las armas, pero después de dos semanas 
apenas si habían conseguido 14 rifles vie- 
jos, 

La huelga se estaba extendiendo al estado 
de Michigán. j 

En vista de la presencia de muchas tro- 


pas, los huelguistas decidieron pedir a las. 


compañías el aumento de salario, desistien- 
do del reconocimiento de la Unión, pero los 
burgueses sintiéndose fuerte, rechazaron el 
arreglo. 

La lucha sigue y a pesar de las tropas los 
encuentros continúan también. 


La huelga de Indianosdis.— 

Fué declarado el estado de sitio en esta 
ciudad para ver si se consigue restablecer el 
servicio de tranvías, que ha sido imposible 
deb:do a que lo impidió el público y los hued. 
guistas, arrollando en varias ocasiones a la 
policía, 

Las tropas venidas de refuerzo no pare- 
clan ser suficiente para asegurar el trabajo 
de los carneros, y entonces el gobernador 
del estado convocó a la guardia nacional, 
para contar con trés mil hombres más, Pe- 
ro resulió que de los tres mil convocados 
sólo se presentaron 1.200. Los demás no se 
presentaron, Muchos no mandaron la exct- 
sa que establece la ley, y los que lo hicie- 
ron manifestaron abiertamente que no que- 
rían prestar servicios contra los huelguis- 
tas. 

Los huelguistas tuvieron un mitin frente al 
edificio del gobierno del Estado desafiando las 
órdenes del gobernador que prohibían las reu_ 
niones en la «propiedad del Estado». Los ora- 
dores denunciaron con vehemencia al pre- 
sidente Todd de la compañía de tracción, 

El gobernador Ra'ston asegura que su 
vida ha sido amenazada por haber llamado 
tropas, pero no quiere decir de ninguna ma- 
nera de donde viene la amenaza o en qué 
forma se le hizo. 

El llamamiento de la milicia fué el resul- 
tado de una conferencia en el Capitolio, en- 


“tre el gobernador y los representantes de los 


intereses comerciales de la ciudad. 

El presidente Todd se niega a conceder 
ninguna demanda a los huelguistas. Tiene 
250 esquiroles listos para reanudar el trá- 
fico de los tranvías tan pronto como se le 
proporcionen guardias. Los rompe-hue'gas 
están alojados en los depósitos de los carros, 
La compañía les está pagando pesos 4.00 
aún cuando la demanda de los huelguistas 
es sólo de pesos 2.80 por nueve horas de tra- 
"bajo. 

La excitación reinante era amenazadora y 
tenía preocupados a las autoridades. 


Como se producen los accidentes del trabaje. 
— Como aicanzan Jas víctimas a 180.009 
por año. — - 


No hace mucho fuímos informados por los 
diarios burgueses de una gran catástrofe 


ocurrida en las minas de Dawson Ahora . 
recibimos los periódicos obreros de Norte ' 


América que nos dan 'as siguientes noticias, 


: de las cuales resulta evidente la culpabilidad 


del cap:talismo en el horrendo desastre : 
La muerte de 263 mineros en la mina de 
Stage Canyon de la compañía Phelps Dod- 
A las 6 de la maiíana del 'día de la explo- 
sión, un minero que había estado de velador 
toda la noche, reportó. al superintendente 
M. Mc. Dermontt que la mina estaba llena 


de gas y de polvo. Media hora después de la 
explosión este guardia minero precipitándo-  : 






































se fuera de la mina salió diciendo: «Mi 
conciencia está tranquila, le avisé a los ofi- 
ciades esta mañana, que la mina no presen- 
taba ninguna seguridad». 

Como había orden de la compañía de no 
perder un sólo día de trabajo, el superinten- 
dente, cuando fué avisado del mal estado de 
la mina, en vez de suspender la entrada de 
los obreros, bajó a ella para ver si era po- 
sible trabajar. Mientras duraba ese examen 


de la mina, podía haberse esperado para la 


entrada, pero estaba la orden de trabajar a 
cua'quier riesgo, pues por la huelga Cel Co- 
lorado los capitalistas querían aprovechar 
mayormente de esta mina. 


El superintendente bajó a la mina y mien- 


_ tras se hallaba en ella se produjo la explo- 


sión, pereciendo junto con 263 mineros. 

Con motivo de la huelga de Colorado han 
sido puestas diez máquinas perforadoras pa- 
ra aumentar la cantidad de carbón arranca- 
do, Estas máquinas aumentaron el polvo en 
tal cantidad que se necesitaban más venti- 
ladores para removerlo ; pero los ventiladores 
de la mina no podían remover el aumento 
de este mortífero polvo, 

Las viudas, los huérfanos y los demás 
deudos de los obreros que perecieron en la 
horrenda catástrofe han tenido que salir de 
"los dominios de la compañía, pues no te- 
niendo de la familia quien trabaje en ella 
vo tienen derecho a estar allí. Son 150 mu- 
jeres y más de 300 miños que tenían que 
emigrar. 

Después del desastre, grupos de auxilia- 
dores se precipitaron en las galerías para 
buscar a los heridos y sacar los muertos, en 
una atmósfera irrespirable y en medio de 
-«cscombros amenazadores, Era algo espanto- 
so. Era un cuadro infernal. 

Las mujeres y niños por centenares en la 
boca de la mina, no perdían la esperanza por 
la vida de sus maridos o padres. 

Los obreros que entraron a la mina en 
busca de los vivos no decían nada de los 
cuerpos que habían visto, sino que marcha- 
ban callados a través de la muchedumbre. 

Esposas con pequeñitos en los brazos tra- 
taban en vano de leer la historia de su fu- 
turo en las caras impasibles de los hombres 





que habían estado abajo entre el terror ; pe- 
ro toda esperanza se perdió, cuando e! últi. 
mo cadáver fué sacado, Era aquello el cam. 
po de la muerte, Muertos a todos lados; en 
carros, automóviles, camillas y regados en 
el suelo, 

Los obreros de esta mina eran desorgani- 
zados, pues si hubiesen tenido su sindicato, 
se habrían negado a bajar en vista de los in. 
formes poco tranquilizadores. Pero desuni- 
dos, nadie velaba por sus vidas, que queda- 
ban a merced de la avaricia capitalista, 


ESPAÑA 
La huelga minera de Río Tinto. 


Desde hace varios meses está mante- 
niendo una huelga compacta y ejemplar 
la clase obrera de las minas de Río Tinto, 
que son lo que en la Argentina los yerbales 
y los ingenios. Esas minas son unas de las 
más importantes del país, y son dueños de 
ellas grandes capitalistas ingleses. 

Como es de suponer el gobierno español 
tomó todas las medidas de seguridad que el 
capital reclamó mandando tropas a esa 20na 
minera. 

Los huelguistas ascienden a 17.000 y a pe- 
sar de la prolongación del movimiento se 
mantienen dispuestos a conquistar la victo- 
ría. 

De esta lucha está por surgir una fuerte 
organización, 


SERVIA 
La propaganda sindicalista.— 


Los últimos conflictos balcánicos destruye- 
ron por completo el joven movimiento sindi. 
calista que estaba surgiendo en Belgrado, 
pero habiéndose vuelto a un período de tran- 
quilidad, los compañeros dispersos se han 
agrupado y puesto de acuerdo para llevar a 
cabo una intensa propaganda organizadora 
en el seno del proletariado. 

Estos sindicalistas han acordado publicar 
nuevamente su antiguo  paladín, titulado 
«Rudni Narod». 

El proletariado va despertando en todos los 
sitios del mundo. 

¡Buen síntoma ! 





EL ADVENEDIZO 





Una cálida mañana del verano de 1881, 
«desembarcó Manolo en cel antiguo muelle de 
la Aduana dei Puerto de Buenos Aires. 

Venía a hacer fortuna, atraído por los re- 
latos fabulpsos de muchos de sus paisanos. 
En los 35 días que duró su viaje sobre un 
colosal transatlántico de la época, no pensó 
otra cosa que en adaptar su cuerpo y su 
espíritu a las contingencias que le impusiese 
su única mira, el único objeto del viaje a 
América: acumular dinero. 

Un paisano suyo que volvía a estas tierras 
le previno varias cosas, diciéndole que, efec. 
tivamente, era posible hacer fortuna y que 
muchos la habían hecho, pero a costas de 
sufrimientos unos, los que sólo habían logra- 
do una pequeña fortuna; por medios ver- 
gonzosos otros, los que acumularon rique- 
zas mayores; y por la explotación y el frau- 
de otros, que alcanzaron a sumas cuantio- 
sas. 

Manolo, nacido en una pequeña población 
española, tenía la firmeza y testarrudez pro. 
pia de su origen aldeano; y las observacio- 
nes de su paisano, que le produjeron una 
primera decepción, sólo le sirvieron para 
sostener una lucha con su propio espíritu, 
con el fin de sobreponerlo a los escrúpulos 
que en su alma honesta estaban brotando. 

Hombre de voluntad inquebrantable, que 
no retrocedía ante lo justo o lo injusto, una 
vez tomada la determinación, logró quedar 
dueño absoluto de su persona, por sobre 
cualquiera consideración de orden moral. 
“Cuando bajó de la lancha que lo había tras- 
bordado del vapor (pues en aquellos tiempos 
los buques de mayor calado anclaban en la 
rada), ya tenía su plan hecho, que era tan 
sólido como sencillo, para el logro de su pro- 
pósito: someterse a cualquier condición, pa- 
sar por todo lo que fuese necesario hasta 
ser rico; y si para esto lo vejarían y lo ex- 
plotarían, nada importaba, puesto que una 
vez que hubiese conseguido su propósito se. 
ría compensado con respeto y consideración 
todo lo sufrido y, además, él estaría en con- 
diciones de vengar en sus subordinados, 
lo que le hubiesen hecho a él. 


No tenía oficio ni instrucción, pero para él 
no había obstáculo invencible. Si no era ins- 
irnédo mejor, si era torpe, tanto más fácil 
le sería soportar la vida que se había pre- 
fijado para alcanzar el triunfo. En su tes. 
tarrudez de hijo de la montaña, se propuso 
hacer de esos dos inconvenientes, dos .venta- 
jas para su objeto. Su ignorancia y torpeza 
disculparían la abyección de su existencia, 
El hacía un apostolado de su ambición de 
ser rico, 

La misma mañana de su arribo a Buenos 
Aires, recorrió las calles Piedad, Rivadavia 
y Victoria, en busca de ocupación, hasta que 
consiguió una plaza de peón en una fábrica 
de camisas. Don Gervasio, el dueño de és, 
ta, lo tomó, según repetía siempre “que esta- 
ba de buen humor, porque vió en él al tipo 

“gue menos merecía, y como pensaba pagar 
muy poco, coincidió la presencia de Manolo 
con los cálculos del patrón. Muchos años 
después, el peón escuchaba siempre ese jui- 
cio de su amo sonriendo y mirando al suelo, 
hasta que don Gervasio le hacía jusficia di- 
ciendo que nunca hubiese nodido él elegir 
“wm peón mejor por sus cualidades de doci. 


lidad y resistencia. Sólo se lamentaba de 
lo negligente del mozo durante los primeros 
5 años. 

En efecto, el pobre Manolo era rústico 
hasta lo increíble. No había día que no tro- 
pezaba con un cliente, Continuamente echa. 
ba al suelo a las muchachas del taller, de 
puro deseo de ir ligero, en cumplimiento de 
las Órdenes del amo, cuya voz aíronadora lo 
tenía aterrorizado. 

Dormía en la fábrica y debía levantarse 
a las 4 de la mañana para encender las má: 
quinas y barrer. Después debía colocar en 
los estantes las 60 docenas de camisas que 
producía la casa; cargar y descargar las 
mercaderías y el carbón; llevar los pedidos 
a las camiserías, llevando sobre sus hom- 
bros docenas y docenas de camisas; limpiar 
algunos sitiog de la casa varias veces por 
día; hacer de noche, a última hora, el almi. 
dón necesario para todas las oficialas. ¡Era 
algo extraordinario ver a ese pobre Manolo 
en la fábrica, sudoroso y activo, ir y venir 
de un lado a otro! Por fin, a las diez o diez 
y media terminaba su jornada, que no tenía 
más intervalo que una escasa media hora 
al almuerzo y otro tanto a la cena. Llega- 
ba el domingo y después de las doce, no 
quedaba en la fábrica nadie más; entonces 
tenía la tarea de lavar 24 docenas de plan- 
chas con piedra pomez. 


A veces a la vuelta de un mandado, por 
retardo, o por haber llevado una cosa por 
otra, el amo se le encaraba, le tomaba de 
un brazo, y comenzaba llamándolo por su 
denominación regional para endilgarle un 
rosario feroz de insultos terminando von al- 
gunas sacudidas que salían hacerlo rodar 
por tierra. Como nuestro protagonista era 
un joven de un metro y setenta de alto, ro. 
busto como un toro, de brazos atléticos y 
fuerzas hercúleas, cuando se oía la voz atro- 
nadora de don Gervasio, las muchachas de. 
jaban el trabajo y corrían a las puertas que 
doban al despacho, entre burlonas y teme- 
rosas, creyendo ver una sublevación del mo- 
zo, fatal para el amo, que era toda una 
sobre todo a las mujeres que lo hacían po- 
y oía todo en silencio. A veces balbuceaba. 

—Tiene razón, don Gervasio... Disculpe... 
Ya tendré cuidado otra vez... 

Pero lo que él decía en voz baja, el amo lo 
repetía a voz en cucilo, para hacerlo oir por 
todos. Era un medio de enseñar a los de- 
más lo que debían contestar a sus gritos; 
sobre todo a las mujeres que lo hacía po- 
ner nervioso discutiéndole con porfía todas 
sus observaciones. 


En los primeros tiempos, tres veces acudie. 
ror. las mujeres a presenciar una de esas es. 
cenas y tuvieron que intervenir, animadas 
por Catalina — mujer de unos treinta años, 
la más varonil, — en defensa de Manolo, 
para evitar que don Gervasio lo matara a 
golpes. Las tres veces fué por haber tenido 
que tirar casi todas las. camisas al agua, 
debido a que el almidón había sido hecho 
flojo y las camisas se clocaban. La desgra- 
cia de Manolo quiso que eso sucediese siem 
pre con pedidos de apuro. Cuando el amo 
se daba cuenta de lo ocurrido no llamaba 
al peón; se iba él mismo a buscarlo y donde 
lo hallaba, entre un rosario de improperios 
le aplicaba unos soberbios bofetones. La 


LA ACCION OBRERA 


última vez solamente se limitó a tratarlo a 
puntapié. Ñ 

Las muchachas acudían presurosas € in- 
vocando a Dios y a la virgen, quitaban a 
Manolo de entre los dedos crispudos de don 
Gervasio. 

Manolo sentía hervir su sangre vigorosa 
en las venas ricas de ese precioso elemento ; 
pero recordaba su propósito de tener plata y 
no olvidaba que el amo, por razón de mal 
servicio le había postergado el pago; y cuan- 
do esto acudia a su mente, seguía mirando 
al suelo y permanecía quieto como una es- 
tatua, con los brazos tendidos hacia abajo. 

Veinte veces fué llamado al escritorio du- 
rante el primer año de ocupación en la ca. 
sa, donde el amo le intimaba que saliera de 
ella si no quería que lo echase a puntapié 
y le arrojase sus cosas a la calle. Pero Ma- 
nolo no se alteraba por eso; dejaba al patrón 
que se desahogara, que le dijese todo lo que 
quería, y después comenzaba su defensa dé- 
bilmente, recordándo!e la buena voluntad que 
había puesto al servicio de la casa y el em- 
peño con que hacía cuanto se le ordenase, 
terminando por hacer dejar sin efecto la re- 
solución con el formal compromiso de poner 
más atención que antes. ] 

Seguía a esto una severidad y mal humor. 

Para terminar el enojo del amo, el mozo 
tenía distintos medios, y los ponía en prác- 
tica en seguida de alguna de las escenas 
descriptas. En una ocasión se atrevió a pre- 
sentarse en queja a don Gervasio, cosa que 
nunca había sucedido en tanto tiempo. En 
tono de lamento le dijo que era injusto con 
él que no tenía otra preocupación que la de 
servirlo bien. Entonces el amo le contestó 
interrogativamente : 

—¿Te he dicho alguna cosa sin razón una 
sola vez? . 

-—No, don Gervasio, no quiero decir eso; 
pero usted me trata así delante de todos 
y es esto lo que me hiere más; ya ve, eso es 
peor para usted, porque mientras yo no digo 
nada viendo su razón, los otros lo están cri. 
ticando... 

—¿A mi criticarme? ¿Quién es ese seño- 
rito? Dímelo, Manolo, porque de lo contra- 
rio se acabó todo, eh... 

Manolo titubeó un momento y después le 
rogó al amo que no dijera nada a nadie. Ob- 
tenida la promesa de silencio dijo los nom- 
bres. 

—;¡ Vaya dijo el patrón,—ya tenía que 
haberlos echado de mi casa y ahora lo haré 
para que sepan con quién tratan. 

—Además, ellos me han dicho que se van 
a ir y me querían llevar a mí a otra casa, 
No se vaya usted a creer, don Gervasio, que 
estoy con ellos; yo no me quejo de usted, 
pues sólo le pido que lo que quiera decirme 
me lo diga aquí en el escritorio. 

A fin de mes fueron despedidos tres de- 
pendientes y Manolo ocupó uno de sus pues- 
tos, con gran asombro de todo el personal. 
Desde entonces, Manolo empezó a sentirse 
vencedor. Ascendía en la casa, que era su 
¡único objeto desde que entró en ella. Y si 
bien siempre era la víctima del patrón, que 
en él desahogaba todos los enojos, ya no 
llegaba a golpearlo. Sus progresos en la ca. 
sa' prosiguieron, móvivando el odio y la en- 
vidia de los que le conocían a su entrada 
en ella, hasta que, después 14 años, 
el antiguo peón era el director de la fábri- 
ca. Su primera resolución fué la de ir eli- 
minando de ella a todos los antiguos obreros 
empleados que le conocieron peón. Después 
adoptó un temperamento idéntico al que el 
amo adoptaba con él años antes, pero Co- 
mo nadie tenía una voluntad tan férrea 
puesta al servicio del propós:to de hacerse 
rico, muchos eran los que debían marcharse. 
Un día injurió a una antigua obrera lla- 
mándola «chambona» y «aprovechadora», ob- 
teniendo por respuesta una taza en la cara, 
aue se la almidonó con el contenido. El di- 
rector hizo ademán de avalanzarse hacia 
ella, pero la mujer se apoderó a tiempo de 
una plancha, deteniendo el empuje del bra- 
yo, que se limitó a decirle ; 

— Mándese a mudar en seguida; está des. 
pachada. No me esperaba eso de wusted, Ca- 
talina!... 

Altiva como una leona la obrera le recordó 
en cuatro palabras su pasado al señor di- 
rector — que era la denominación que había 
impuesto a todos, — cuando servía para la 
burla y la conmiseración de todos. Fué la 
última obrera que salió de la casa de las que 
conocían la historia. Pero en todo el gremio 
se conocía demasiado. 

Poco fiempo después, sus antiguos com- 
pañeros fueron sorprendidos por una noti- 
cia increíble: ¡Manolo sería yerno de don 
Gervasio !... 

El viejo, atacado de parálisis, no podía 
atender la fábrica y necesitando poner a su 
frente a un servidor incondicional, dió la di- 
rección de la misma a su antiguo peón. Más 
tarde, un conjunto de circunstancias indu.. 
jeron a don Gervasio a unirlo a su familia. 
La razón aparente era el asunto de la fábri- 
ca, y era la esencial ; además las ma'as len- 
guas agregaban a eso la edad de la moza 
y otros más suspicaces relacionaban el no- 
viazgo de la hija de don Gervasio con un 
artista del teatro Mayo, ligando tal amo- 
río a un niñito de tierna edad que se 
había llevado para su casa la sirvienta iel 
antiguo fabricante de camisas, con la deter- 
minación del viejo. Pero como el asunto es 
complicáído y nada nos importa, basta con 
decir que se cambiaron los anillos el señor 
director con la hija del dueño de la fábrica. 

Las murmuraciones de la gente fué formi- 
dable, pero como las palabras no cambian 
el rumbo de las cosas, la joven que había 
hecho palpitar los corazones de todos los 


.empleados de confianza de la casa, y que es- 
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REVOLUCIONARIO 


POR VICTOR GRIFFUELHES 





2 Volumen. Aparecerá en breve editado, por esta 
biblioteca conteniendo el siguiente sumario Ñ 
Prefacio - Introducción - ¿Qué es rindicalismo”? - El 


Partido Sociulista - El 


Gobierno - La Acción 


Directa - 


Medios de luehba directa - La Muelgo - El Sabotage - 


La Huelga General - Acción contra 


del siodicalismo. 


innacción - Valor 


Próximamente pondremos en cireuluación este im- 
portante foll+to, debido a la pluma del activo militan- 
te ex secretario de la Confeder>ción G. del Trabajo de 
de Francia, y que por su riqueza de argumentación co 
mo por la claridad de su exposición merece ser leído 
por todos los trabajadores que militan en el movimien. 
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peraban ser los preferidos, tuvieron que ver 
en revistas la fotografía de Manolo, vestido 
de frac, y de la hija de don Gervasio, vesti- 
da de blanco, con la virginal corona en la 
cabeza, tomada del brazo, saliendo de la 
iglesia ya hechos esposos. 

El viejo murió pronto y el proyecto de Ma. 
nolo se realizó en todas sus partes. 

No hace mucho tiempo partió para su país 
natal, a fin de visitar su pueblo, y con tal 
motivo las revistas publicaron su biografía en 
la cual se hacía constar que con su trabajo 
e inteligencia, este hombre de carácter y 
do temple de acero, con su actividad infati. 
gable y su acrisolada honradez había logra- 
do labrarse una cuantiosa fortuna legitima- 
mente adquirida, presentándolo como el ti- 
po ideal del verdadero trabajador que viene 
a hacer progresar el país y a obtener de es- 
ta tierra pródiga el fruto de su trabajo... 





Floreal. 
Buenos Aires, Diciembre de 1913. 
PEL VIA o A 
Correspondencias 
RIO CUARTO 


Clausura de los talleres de reparaciones de 
locomotoras -—— ¡ Las casitas para obreros! 
ros! 


La compañía del F. C. C. A. ha clausu- 

rado los talleres de reparaciones de locomo.. 
toras, a pesar de los reclamos de los obreros 
del mismo, los cuales han adquirido casitas 
de la misma compañía para establecer sus 
hogares y hoy se encuentran con semejante 
presente griego. 
-'Los sacrificios de muchos años de nada 
han valido. La ilusión del trabajador, de 
verse dueño del lugar que habita, convertida 
en realidad para algunos, de pronto y por 
una simple resolución capitalista se convier- 
te en humo y se desvanece en el espacio de 
las esperanzas defraudadas. 

El reclamo de los obreros afectados por 
la resolución no produjo ningún efecto, pues 
si bien estaba fundado en los intereses crea. 
dos, cuando esta poderosa razón no está de 
acuerdo con la razón burguesa, no tiene ni 
es razón. Además, la compañía dirá que esos 
intereses ella los ha creado, y como ¡os ella 
los destruye. Ella hace y deshace. Y eso 
sucederá siempre hasta cuando los obreros 
no sean una poderosa fuerza capaz de im- 
ponerse al capital; y a su vez serán una 
fuerza cuando tengan la inteligencia suficien- 
te para no hacerse atar en esa forma, en- 
tregándose a merced del enemigo en la 
ereencia de que es un protector, 

La clausura parece que empieza por el 
galpón referido y seguirá con todos los ta- 
lleres. 

El descontento es muy grande entre los 
damnificados y linda con la indignación. 

¡Veremos si la lección es aprovechada por 
todos y si se dan cuenta qué clase de pro- 
tección es la del capital ! 

Corresponsal. 
TANDIL 


El progreso de la majada. 
gres. 


Cosas ale. 


La sociedad carneril, surgida en el Tan- 
dil. con el nombre de «Sociedad de Picape- 
dreros», bajo el amparo de los carneros as- 
pudos Romanones (a) Aguilera, Canalejas 
y De Pretis, está progresando barbaramen. 
te... Dicen en el reglamento que no se tra- 
bajará más que ocho horas. ¡Qué conquista 
que realizaron ya! ¡ Y cuánto trabajo les cos. 
tó! Por ejemplo, en la cantera de Seguín ya 
trabajan nueve, horas, con la sociedad-ma- 
jada. Siguiendo con esos progresos, pronto 
van a trabajar diez horas a mitad de pre- 
cio... 

— La majada lanzó o vomitó un manifies. 
to furiosg contra las verdades que le decía 
la Unión Obrera de las Canteras, que de- 
semascaraba como estafadores y vendidos 
a los tres aspudos de referencia. El vómito 
intelectual fué producto y efecto del mani. 
fiesto nuestro, que los dejó como son: tra- 
pos sucios. Los desgraciados están muy ani- 
mados porque la majada fué comprada por 


el explotador don Rey del Mundo, el Quijo- 
te tandilero, pero Quijote sin lanza y sin es. 
pada, pues lo único que «lanzan son mani- 
fiestos tendientes a vengar el desastre sufri_ 
do en su diplomac:a jesuítica, con la que pre- 
tendía enredar a los trabajadores. 

La rabia del venenoso burgués se descarga 
impotente e inútil sobre el secretario del sin- 
dicato, porque éste es uno de los que ha con. 
tribuído a llevar a la victoria a la'organiza- 
ción obrera de esta en tantas y tantas lu- 
chas. Ven en él, los patrones más explotado. 
res y los rufianes de los mismos, un gran 
puntal de la organización, y tratan, ¡en va- 
no! de abatirlo; pero para los obreros cons- 


, cientes basta saber que son los aspudos que 


2cusan, para saber que el acusado es uno 
de nuestros mejores compañeros. ; 

Además, nosotros vemos la vida honesta y 
laboriosa de nuestro secretario, el cual me- 
rece la confianza de todos los dignos y el 
odio de los traidores. El se ha sacrificado y 
ha descuidado su propio hogar por el bien 
d todos, ¡ Muérdanse los lanudos y don Rey 
del Mundo y arránquense las orejas, pero 
él está y estará en el puesto que le correspon- 
de en nuestra estima mientras proceda con 
la honradez y rectitud con que ha procedido 
hasta el presente | 

Los carneros aspudos no se dan cuenta el 
papelón que hacen con sus calumnias, cuan- 
do es evidente su venta vergonzosa. En po. 
cos días se han encontrado con automóv'l 
y surky a su disposición, con sólo ponerse 
al servicio de sus dueños, para conseguirles 
carneros lanudos como ellos, que para su 
desgracia, aquí no abundan. El sueño del 
desorejado y de los tres aspudos mayores no 
se realiza. La lana escasea. 

En la república de Piñero, o sea Cerro 
Chato, el carneraje es reducido. No hay más 
que el matón Antonio Bavera, que le han 
crecido los adornos frontales de modo des- 
proporcionado, Domingo Gramuglia, José 
Rossi y los Licarich, a los que les aumentó 
la lana de un modo prometedor. 


Muy mal va también en ese sentido la 
cantera de Franco, hoy de Leopardo Maque- 
da y Giorgi, y las de Gaviota Lavayén. 

El cerdo Seguín es el que tiene mayor nú- 
mero de carneros, pero hay que ver que el 
primer día que fueron a trabajar empezaron 
a querer hacer punchotes 'con leznas, pues 
son todos zapateros muy buenos para arre- 
glarles los zapatos a los encargados, pero 
muy malos para trabajar la piedra. 

—Parece que el de aspa y lana Romano- 
nes (a) Aguilera), piensa llamar asamblea 
de la majada, con asistencia del desorejado, 
para presentar un pliego de condiciones a 
todos los dueños de canteras pidiéndoles el 
29 por ciento de rebaja y dos horas más de 
trabajo diario, pues con lo mucho que ganan 
no pueden vivir. Para ayudarlos  noso. 
tros vamos a dar un día cada uno, para que 
las ovejas engorden, ya que no son capaces 
de hacerlas engordar los viciosos, amigos de 
los carneros, a los cuales les crece tanto la 
lana como las aspas. / 

Corresponsal. 


SAN LUIS 
(Tandil) 


Los jefes de la majada — Salen con tres cuar. 
tos de narices.— 


Por comunicación del telégraro sin hilos, 
supe que llegaban al fuerte San Luis, la 
primera semana de este mes, el estafador y 
“vagabundo Nicodemo, con sus cuñados en 
cuerno Canalejas y el conde de Romanones, 
bellacos de la misma catadura los tres com- 
ponentes de la pequeña pandilla. 

El señor carnero Nicodemo, después de su 
estafa, tiene la desfachatez de presentarse 
ante los obreros de! sindicato para hacerles 
propaganda a ver si cons guen llevar imbé- 
ciles a la majada que formaron por cuenta 
de algún patrón. 

Estos tres rufianes del capital, que sólo 
trabajan cuando hay huelga, se presentaron 
el día 4 en la fonda de Giannelli, haciendo 
propaganda por la desgraciada sociedad de 
cabrones que acaban de fundar al servicio 
de sus amos, puesto que como los perros 
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tienen dueño. Le dijeron a Giannelli que les 
dijese a los obreros si querían asociarse: en 
la majada que ellos acaban de constituir, o 
sea la flamante sociedad (de estafadores). 
Pero él les contestó que se fueran... 
ver a los obreros y que se arreglasen con 
ellos. 

Los desgraciados payasos se miraron unos 
a otros sus caras sucias, y no sabiendo qué 
hacer se fueron con su música y sus balidos 
a otra parte. No fueron a las canteras dónde 
estaban los obreros, porque tal vez aquí ibán 
a pasar muy mal rato. 

Hasta ahora, no consiguiendo quienes 
quieran traicionar, se van a buscar a !os 
carneros de la familia. Canalejas se trajo un 
hermano, ¡Pobres imbéciles! 

Andan ls pobres atareados, yendo en 
coche de aquí para allá, como bola sin ma- 
nija; y es bueno que hagan así porque ayu- 
dan a gastar los pocos pesos con que los 
han comprado los patrones, con los cuales 
habrán podido comprar algunas ropas para 
la cría, que si no dan náuseas! verlos en el 
Tandil, 

BIGORNIA. 
LINCOLN 


Jira de la Confederación.— 


Tuvo lugar la conferencia en ésta, dada 
por el compañero Sebastián Marotta, sobre 
la organización obrera y la lucha desarrolla- 
da por la Confederación Obrera R. A. 

El éxito de la conferencia superó a los 
cálculos, debido a la poca propaganda 
que se hizo, dado el apresuramiento del 
compañero Marotta. 

A las g de la noche abrió el acto, presen. 
tando al orador, el compañero José Rivas, 
hablando después el camarada Maroita, 
quien disertó durante hora y media sobre 
las bases fundamentales de la organización 
obrera, la necesidad de combatir contra la 
clase burguesa y los estados; demostrando 
como ta clase trabajadora con sus propias 
fuerzas puede dejar de ser víctima de la 
explotación capitalista: 

No hubo iniciativa de parte de la concu- 
rrencia para la fundación de una sociedad 
obrera dado el poco espíritu societario que 
existe en esta localidad 

Corresponsal, 
MINUANO 
(Uruguay) 


Sigue la lucha en las canteras — Intenciones 
patronales. 


La huelga en las canteras de ésta prosi- 
gue sin.quebranto, y y sólo traicionan muy 
pocos carneros, Las pres:ones de la autori- 
dad y los capitalistas son muchas, pero na- 
da van a conseguir, pues al fin deben caer 

Los patrones andan mostrando bu.na ca- 
ra y buenas intenciones, pero nosotros sa- 
bemos qué es lo lo que ti nen en el fondo. 
Sabemos, por ejemplo, que ya habían man- 
dado hacer 5.000 fichas para pegur con 
ellas a los cbréros, y vover a los tiempos 
del feudali.mo, pues con e a moneda falsa 
sólo podríamos nosotros servirnos en el al- 
macén de tas co.1.pañas, y así nos iban a 
saquear como se le dee las ganas en sus 
bo.iches, quitándonos con ds man.s lo que 
nos dan con una. 

Pero como digo más arriba, estamos dis. 
puestos a simeter al cajialismo, apesar de 
la ayuda que le presta a <utoridad, 

Sólo pedimos solidaridad ¡orque hay fa- 
milas que no tiinen ni con qué comprar 
pan. 

Corresponsal, 


CONCHILLAS 
(Uruguay) 


Los obreros de Conchillas siguen entusias. 
tas y animados desde su ú'tima lucha. Se 
va formalizar en estos días una base sólida 
de organización sindical, y a tal efecto se 
ha pedido un delegado a la Confederación 
Obrera R, A., para que venga a dar ánimo 
y a inculcar el espíritu inquebrantable de 
luchadores y de vencedores que el sindica- 
lismo sabe dar a las masas obreras que por 
él se guían en la organización y la lucha con. 
tra el capitalismo, 

Así formaremos aquí el espíritu aguerrido 


abajo a: 


de los sindicatos de canteras de la Argenti- 
na y marcharemos adelante en la obra de 
despertar y de progreso moral y material del 
trabajador. 

Esperamos cl delegado para el domingo 
21, habiéndose preparado ya la reunión de 
todos los obreros de canteras de Conchillas 
y sus vecindades. 


BRAGADO 


Jira de la Confederación. — Conferencias y 
despertar obrero. 


Los trabajadores de esta localidad, en su 
inmensa mayoría, alejados por completo de 
todo lo que en su esencia significa lucha por 
la elevación de su nivel de vida, tanto moral, 
como intelectual y económico, parecen haber 
sacudido en algo el estupor en que yacían, 
permitiendo «abrigar la bella esperanza ae 
que en breve se inicie una campaña de ca. 
rácter francamente emanc:pador. 

La causa determinante de este despertar de 
la conciencia obrera, ha sido la obra fecun- 
da que en una corta pero bien aprovechada 
estadía ha realizado aquí «1: compañero Se- 
bastián Marotta, delegado de la Confedera- 
ción O, R. A., quien en dos brillantes con- 
ferencias celebradas, la primera, el martes 9 
por la noche, en el teatro Constantino, y la 
segunda la noche siguiente en el salón co- 
medor del hotel «g de Julio», desarrolló am- 
pliamente el tema «Organización Sindical», 
poniendo de relieve, con sólida argumenta- 
ción, el profundo antagonismo que existe 
entre las dos clases en que se halla dividida 
la sociedad presente: la privilegiada explo- 
tadora y la desheredada explotada, haciendo 
ver con toda claridad a los numerosos tra- 
bajadores allí congregados, la imperiosa :'ne- 
cesidad que tienen de hacer abstracción de 
toda preocupación religíosa, poiítica o filo- 
sófica y de agruparse sobre el sólido terreno 
económico, con el único y exqusivo fin de 
defender sus intereses de clase, 

Además se extendió en otras conside: acio. 
nes, todas ellas muy acertadas, cosechando 
entusiastas aplausos al final de cada una de 
ellas. 

El mismo compañero, en. representación 
de la Federación Ferrocarrilera, dió el jue- 
ves 11 por la noche, otra conterencia en la 
vecina población de Mechita, en el tocal de 
la «Fraternidad», dedicada especialmente a 
los obreros ferroviarios allí radicados, a quie. 
nes explicó detenida y detalladamente los 
fines y propósitos que animan a dicha orga- 
nización, 

Con esta conferencia et compañero Ma. 
rotta, puso punto final a la jira de propa- 
ganda sindicalista que durante un tiempo no 
menor de tres meses ha realizado con tanto 
éxito por el interior de! país, en representa. 
ción de los dos organismos obreros ya cita- 
dos: unicos que en este país realizan la 
obra de emancipación integral de los traba. 
jadores, 


vorresponsal. 
SANTIAGO DEL ESTERO 
Macaneos políticos y bolazos ideológicos, 


Los socialistas de ésta han celebrado un 
mitin de protesta con el propósito de maca- 
near sobre las elecciones del 21 del corrien- 
te, como si al trabajador le importase un 
bledo de elecciones y otras cosas por el es- 
tilo; y también como si le importase de es- 
tos parásitos promotores de todo esto que 
también aspiran a un puestu para vivir a 
costilla del obrero, pues como es sabido han 
hablado mucho de política y nada de organi- 
zación obrera. 


El Gue ha largado más bolazos es el anar- 
quista Oscar Toledo, el cual ha dicho que 
«l trabajador es un zonzo, un pavo y una 
infinidad de cosas por el estilo, 

¡Qué sociología! ¡Qué talento de ideólo- 
go! 

Si los trabajadores nos dejamos llevar por 
«sociólogos» que tienen el coraje de presen- 
tarse ante un público para decir semejantes 
cosas, estamos frescos, por cierto, Porque 
eso es disparatar bárbaramente, 

Lo que debían de hacer en vez de llamarlo 
al trabajador para macanazos, se lo llame 
para organizarse en sindicatos de oficios que 
es la verdadera base de acción directa para 


LA ACCION OBRERA 


luchar contra todos vosotros los ¡arásitos, 
los explotadores del inconsciente; como vo. 
sotros, porque también sois burgueses; pero 
no importa, el sindicalismo ha hecho' llegar 
hasta el oído del paria santiagueño su voz 
para que tenga rebeldía, en su espírizu, para 
fuchar contra lo que es explotación, tiranía 
y opresión. Sabed que al sindicalismo no se 
le atraviesa nada, por su camino; no im- 
porta, dejad nomás; las semillas han llega- 
do hasta aquí, y aquí tienen que desparra- 
marse para colmar nuestras ansías de eman- 
cipación proletaria. 
Un obrero santiagueño. 


LAS FLORES 


En el galpón de máquinas. — Los abusos y 
atropellos. -— Las economias y su re: 
sultado. 


Conforme a lo prometido en el número an- 
terior, voy a exponer lo sucedido con el que 
suscribe, yu? soy uno de los que fueron comi- 
sionados pere tesiizar los trámites que ya 
referí, 

El día 2 del corriente me 
casa cuando f. i visado por el llamador que 
el encars1uó Roja otro falso, canalla e 
impostor, debía notificarme un asunto im- 
portante. Acudí al llamada y el encargado 
n-. hizo saber que en el término de dos días 
tenía que trasladarme a Talleres, por orden 
del inspector seccional mister Mac Gañ (a 
quien varios de mis compatriotas llaman Ma. 
caron, porque siendo un verdadero «macche- 
rone» a la napolitana, el: sobrenombre le 
cuadra bien). 

La orden decía, textualmente : 

«Habiendo recticda orden de disminuir 
personal entre los ajustadores de esta y de- 
biendo aumentarlo en Talleres, por ese fin 
el ajustador Felipe Paladini debe encontrar- 
sa el día 4 del corriente en talleres. Avisar- 
la al respecto.» 


hallaba en mi 


Al ver tales imposiciones rehusé ensegui- 
da de acatar esa inquisitorial orden bajo la 
careta de la falsedad de estos representan. 
tes, y contesté al encargado que me hiciese 
hablar con el inspector para preguntarle por- 
qué se cometían tales abusos y una vez ade- 
lante de él me contestó que ¿l no me daría 
ninguna explicación porque yo antes no le 
había pedido a él ningún consejo, cosa que 
sin querer se pisó descubriéndose por sí solo 
que verdaderamente no era por la necesidad 
de mandar personal a Talleres, sino de una 
vergonzosa venganza que se tenía que tomar 
porque sabiendo muy bien el señor este que 
si el personal de este galpón pedía sus de- 
rechos después de muchos años de esclavi- 
tud, era yo culpable, porque para la clase 
explotadora es una culpa merecedora de los 
más duros castigos el hecho de levantar la e 
voz y pedir una vida un poco mejor que los 
esclavos. 

El día después se reunieron enseguida to- 
dos los compañeros sindicados en una asam. 
blea extraordinaria, para deliberar sobre ei 
asunto, porque todos se dieron cuenta que 
era verdaderamente una venganza, porque 
aun que habría sido cierto este traslado del 
personal había otro más nuevo que yo y uno 
que todavía no hacía 15 dias que trabajaba 
en ésta; de modo que la asamblea deliberó 
que yo tenía que quedarme en Las Flores, 
queriendo o no queriendo el aludido señor, 
y tomaron esa resolución para que yo de a- 
fuera pueda trabajar más libre por el bien 
de la organización y abrir una campaña con. 
tra el general perturbador de la tranquilidad 
obrera y por «1 adelanto de nuestra organiza- 
ción. 

Este señor empezó a ponerse enteramente 
en lucha con todos sus personales, tanto del 

'alpón, como de máquinas, después que vió 

que la famosa jubilación no podía ser un he- 
cho, porque antes, es decir, cuando todavía 
parecía que la jubilación era realizable por 
el bien de todos ,este señor hizo correr varias 
listas por intermedio del apuntador para Te- 
colectar plata á fin de dirigir telegramas a 
las cámaras solicitando un pronto despacho 
de esa ley; y como'él no se creía que la em- 
presa sería tan hóstil a dicha ley y como 
ahora se dió cuenta que los superiores po. 
drían perjudicarlo por lo que había hecho 
a favor de ella se puso en la cabeza como un 
verdadero macarrón, de captarse las simpa- 
tías de la empresa, adoptando toda clase de 
abusos y economías, multando y suspendien- 
do. sacando hasta tres meses de bonos a los 
maquinistas que tienen la desgracia de caer 
bajo las uñas feroces de ese tigre en forma 
humana. 


Unas cuantas economías voy a decir que 
hizo desde unos cuantos días a esta parte, 
ayudado por el encargado del Pestitor, un 
negro muy feo de cara y de corazón, que por 
lo malvado se puede parangonar hermano del 
Macarrón. Empezó, como dije, no dando más 
sudadores al personal, después de haber sa- 
cado la cebada, que en tiempo de verano la 
Sociedad de Socorros Mútuos del Sud pasa 
tanto al personal de máquina como al del 
galpón por ser el agua en estos parajes muy 
fca; y por esta gran economía hubo que 
lamentar varios casos de enfermedades gra. 
ves entré el personal de máquina. Tocó esta 
desgracia, entre otros, al estimado compa- 
ñero Joaquin Bacaicua, fallecido después 
de haber tomado esa agua malsana, que le 
produjo: una peritonitis aguda. 

Otras de las “grandes economías emprendi 
das por este señor, es poner al frente del tra- 
bajo de los cambios y movedor de locomo- 
toras en el galpón en lugar de hombres, a los 
cuales habría que pagar por lo menos 3 pe- 
sos diarios, a menores de 15 a 16 años pagán- 
doles 1.50 a 2 pesos de modo que todos los 
trabajadores están allí en continuo peligro 





do vida sucediendo diariamente choques y 
descarrilamientos y haciendo caer la respon- 
sabilidad sobre dichos menores inconscien.. 
tes de toda responsabilidad, haciéndoles pa- 
gar dicha responsabilidad con multa y sus- 
pensiones hasta de 20 a 3o días cuando no 
lo echan. 

Hay una ley de ferrocarriles que dice: nin- 
guno puede mover máquina sin previo cér. 
tificado de movedor que lo autorice a ese 
trabajo, pero si se hicieran trabajar gente 
competente tendrían que pagarla, y por la 
grande economía se puede pisotear todas las 
leyes existentes para la seguridad de este per- 
sonal. Del estado de las locomotoras sería 
mejor no hablar, pero como me he tomado 
vi encargo de decirlo, así mismo voy a citar 
un caso para demostrar en las condiciones 
que se encuentran en este galpón las repara. 
ciones de las mismas. 

El día 5 del corriente se mandó encender 
una máquina de 4 cilindros, la N.o 3898, 
porque no había otra para salir con tren, y 
como el calderero exigía las reparaciones ano- 
tadas del maquinista que había dejado la 
máquina, que consistía nada menos en la ca- 
lafatación de casi todos los tubos y los estay 
de ambos lados del hogar; pero como dije 
más arriba, la máquina necesitaba y tenía 
que salir, ordenó que se dejara para que se 
pudiera encender y se encontrara con vapor 
para la hora que llegara el tren. Según pa- 
rece el tren se atrasó algo y la máquina de 
de las grandes pérdidas que tenía, pronto 
quedó sin agua y cuando el maqu'nista te- 
nía que salir se vió obligado de llamar al 
encargado para hacerle notar que los tapo- 
nes se habían caído y decirle que él se rehu. 
saba salir. Entonces el encargado en segui- 
de hizo encender otra máquina, sacar fuego 
a la que estaba casi quemada y atrasó el 
tren una hora y media. 

¡¡Estas son las grandes economías que 
so hacen en este galpón! !... 

Felipe Paladini. 





De redacción 

Deán Funes. — Víctor Arias. — El asun- 
to es muy intrincado e impropio de discu- 
tirse en las columnas de un periódico. Dado 
la forma como está planteado, y consideran. 
do que es de un aspecto esencialmente local, 
sería más conveniente que se discutiera y se 
tomaran las resoluciones en el Sindicato, si 


«así merece, a fin de que no tenga una tras- 


cendencia que no le corresponde. 








Notas y comentarios 


ENSALADA RUSA 





Es lo que nos sirvió en «La Vanguardia» 
de! día 12 su director, en una lata vacía... 
«de buen sentido y llena de filosofía perogru. 
llesca. Una verdadera ensalada de origen 
moscovita, como puede juzgarse por estos 
datos: Se titula «Sinceridad», y sostiene que 
con este específico se hace penetrar cualquier 
cosa en la cabeza de... los babiecas, lo que es 
una profunda verdad del mismo estilo que 
la filosofía, En el segundo párrafo, a las 9 
líneas de comenzar el artículo sobre la sin- 
céridad, quiere entrar a refutar el materia- 
lismo histórico... ¿Qué demonio tiene que 
ver una cosa con la otra? No alcanzamos a 
comprender cómo un individuo que tiene di- 
ploma tenga tan poca masa encefálica para 
hacer semejante batiburrillo y después fir. 
marlo, sin darse cuenta del ridículo en que 
cae, ¡Es cierto que no cae, pues siempre 
estuvo en él! 

Entre muchas barbaridades, doctoralmen- 
te dichas, dice algunas profundas verdades, 
una de las cuales es que: el materialismo 
histórico es una teoría muy exclusivista que 
h:a sido mal comprendida y peor digerida, de 
lo cual su artículo es una prueba irrefuta.. 
ble... 

Esta segunda parte es la profunda 
dad. 

A propósito de «mal digerida», hemos de 
creer que él entiende de medicina tanto co- 
mo de materialismo histórico, pues siendo 
médico poco le habría costado facilitar la 
digestión con una droga cualquiera. No lo 
supo hacer, sin embargo. 

Y como el tragón que no digiere una Co- 
sa la vomita, así él, que no pudo digerir el 
materialismo, lo refuta, diciendo que no son 
los inventos lo que han traído el progreso si 
no «los sentimientos». De modo que lo que 
hace progresar el mundo y la sociedad, son 
las muchachas sentintentales que lloran cuan. 
do leen novelas... 

Después dice, para demostrar que no es 
ZONZO : y 

«Lo que llamamos «progreso» es obra ex- 
clusiva de los hombres» ¡Ésto sí que es ser 
exclusivista ] ¿Y las mujeres? Este filósofo 
ensalada, como hace depender el progreso 
del voto, y como sólo los hombres votan, le 
quita todo imirito a las mujeres... Y si- 
gue: «Ellos inventaron el fuego (!) apren.. 
dieron a forjar el hierro, domesticaron a los 
animales» (¡y todavía seguimos  domesti.. 
cándolos, añadimos nosotros!) Pero sobre 
todo vale un Perú esa invención del fuego... 
¿Quién fué el inventor? Feliz de él, porque 
con una patente de invención se ganaría 
más plata que un 1rédico desalmado; 

Pero el inventor, es en el caso presente, el 


ver- 


_genial profesor de sociología que dicta cáte- 


dra desde «La Vanguardia», quien un día 
de estos no más nos va a salir con que Co- 
lón inventó a América... 

Mas tomemos en serio la broma y tendre- 
mos que el hombre progresó y se civilizó, no 





porque llorase a sus muertus a moco tendi-., 
do y de puro sentimiento, sino porque aplicó. 
el tuego a sus necesidades, forjó el hierro, 
domesticó (muy poco) a las bestias y trabú- 
jo la tierra y pescó y cazó y once mil cosas 


más que se resumen en esto: ¡trabajo! He 
ahí, doctor, sabio, sociólogo, eminente, el 
materialismo histórico asomándose, he ahí 


como un cualquiera sin diploma debe resul. 
tar el lavandero de la cabeza del burro... 
Fulano de Tal. 


Pr tcs 





VARIAS 


COMITE PRO.PRESOS 





Resúmen del balance del tercer 
_del año 1913: 
Mes de Julio 


uimostre 


Saldo anterior 
Entradas 











A A A SES 255.00 
Saldo que pasa a Agosto ............ 1300.75 
Mes de Agosto 
Saldo anterior ......ooocnnnoninn o... 1309-75 
EIA a E EA 17077 

Lot Ena oca. 1481.52 
E e E 85.00 
Saldo que pasa a Septiembre ...... 1300.52 

Mes de Septiembre 

Saldo anterior 
AA orcos ct Eta 

Total general 149312 
SU rosario ton ndo DOS 130.03 
Saldo que pasa «a Noviembre ...... 1312.47 

El Comité 


TALONARIOS DE RIFA 


Los campañeros que tienen en su poder ei 
importe de los talonarios de nuestra rifa, 
a soriearse el 4 de Enero en el picunic, ien- 
drán a bien remitirnos el dinero lo más 
pronto posible. El envío puede hacerse por 
giro postal, a nombre de Vicente C. Giovio, 
Boedo 1289. Esperamos de los compañeros 
no nos hagan repetir el llamado, en homena- 
je al poco espacio de que disponemos, y a la 
conveniencia de evitarnos un trabajo inútil. 

Al mismo tiempo ofrecemos a los compa- 
ñeros que quieran ocuparse, el envío de otros 
talonarios que aun quedan en administración. 


IMPORTANTE 


a 


En el curso de la presente semana hemos 
enviado circular a todos aquellos suscripto.. 
res de las localidades del interior que no te- 
nemos agente, y que se encuentran atrasados 
en el pago de la suscripción a LA ACCON 
OBRERA, para que se enteren de lo que 
adeudan y al mismo tiempo, envíen dentro 
del término que falta hasta fin de mes, el 
importe respectivo. 


Los que por una u otra causa dejaran de 
contestar a nuestra circular, quedan aviza- 
dos de que se les suspenderá el envío del pe. 
riólico a contar del primero de Enero det 
año entrante. 


Otro tanto haremos con los suscriptores 
que no abonen a los agentes, en las locali: 
dades donde los haya. 





A los agentes pedimos activen la cobraura 
y nos remitan listas detalladas de los sus 
criptores que han abonado y su correspon: 
diente importe, antes de fin de mes, pues es: 
tamos en deuda. 

Entiendan bien los agentes esto último. 


2.0 FOLLETO DE LA ACCION OBRERA 


Hasta la fecha hemos recibido los' siguien. 
tes pedidos de nuestro 2.0 folleto : 

J. P. Moreno 25, R. Trillo 3o, J. Alvarez 
10, B. Mendi 20, A. Alfonso 10, D, Martí- 
nez 10, F, Finet 50, C. Carlefi 50, J. Alber- 
tone 10, S. Pini 10, M. Andreoli 20, E. Gam-. 
betta 50, M, Pérez 10. 

A los compañeros que se interesan por es- 
te importante folleto, les pedimos nos hagan 
el pedido a,la mayor brevedad. a fin de re- 
gutarizar el tiraje, Los pedidos deben venir 
acompañados del importe en giro postal o 
estampillas de correo, de lo contrario no se- 
rán tomados en cuenta. 


A los suscriptores de LA ACCION OBRE- 
ra que abonen un semestre adelantado, se 
les remitirá 5 ejemplares gratis. Este obse. 
quio es extensivo, tanto para la capital como 
interior de la república. Los suscriptores det 
interior de la república. Los suscriptores del 
interior al abonar los 6 meses adelantados 
a nuestros agentes, harán mención del re. 
galo que ofrecemos a éstos, los que a su 
vez quedan encargados de «comunicarlo a És. 
ta administración, 





COMO SE PIDE 


La Federación O. Ferroviaria, sección: 
Rosario, nos ha remitido una comunicación 
anunciando haber boycottéado a varios pseu- 
dos revolucionarios «muy anarquistas», que - 
después de haber chartado demagógicamen- 
te traicionaron miserablemente un movi. 
miento general apróbado por la gran mayo- 
ría de los asociados, 

Es de esperar que estos hechos de trai- 
ciones, tan frecuente por parte de los char- 
latanes, surja entre los trabajadores una 
mayor sensatez y una prudente desconfian- - 
za contra todo lo que huele a demagogía... 








